




2 Timoteo 1:5-7 NTV

Me acuerdo de tu fe sincera, 
pues tú tienes la misma fe de 

la que primero estuvieron 
llenas tu abuela Loida y tu 

madre, Eunice, y sé que esa fe 
sigue firme en ti. Por esta 

razón, te recuerdo que avives 
el fuego del don espiritual 
que Dios te dio cuando te 

impuse mis manos. Pues Dios 
no nos ha dado un espíritu de 

temor y timidez sino de 
poder, amor y autodisciplina. 





2 Timoteo 3:14-17 NTV

“Pero tú debes permanecer fiel a las 
cosas que se te han enseñado. Sabes 

que son verdad, porque sabes que 
puedes confiar en quienes te las 

enseñaron. Desde la niñez, se te han 
enseñado las sagradas Escrituras, las 
cuales te han dado la sabiduría para 

recibir la salvación que viene por 
confiar en Cristo Jesús. Toda la 

Escritura es inspirada por Dios y es útil 
para enseñarnos lo que es verdad y 

para hacernos ver lo que está mal en 
nuestra vida. Nos corrige cuando 

estamos equivocados y nos enseña a 
hacer lo correcto. Dios la usa para 

preparar y capacitar a su pueblo para 
que haga toda buena obra.”





2 Timoteo 2:1-2 NTV

Timoteo, mi querido hijo, sé 
fuerte por medio de la gracia 

que Dios te da en Cristo 
Jesús.  Me has oído enseñar 

verdades, que han sido 
confirmadas por muchos 

testigos confiables. Ahora 
enseña estas verdades a otras 
personas dignas de confianza 

que estén capacitadas para 
transmitirlas a otros.



2 Reyes 13:14-19




